El Prendimiento en Aldea del Rey, que así se llama a la representación en vivo de la traición de Judas a Jesús y su captura por parte de los soldados romanos, conocidos en la localidad por “armaos”, es uno de los acontecimientos más característicos de nuestra Semana Santa junto con la Procesión del Encuentro. Nuestro Prendimiento se diferencia del Bíblico en que en el nuestro se realiza por la mañana, cuando en realidad ocurrió por la noche. El preámbulo de este acto comienza Miércoles Santo por la mañana. En la Plaza de España, se construye el Huerto de Getsemaní con ramajes de olivo, brezo y  madroño y en el centro una plataforma donde descansará Jesús.

Por la noche, en un solemne Vía Crucis desde la Iglesia con lecturas de la Pasión en las catorce estaciones, se realiza el traslado de Jesús al Huerto. Una vez allí, es velado por gran cantidad de fieles que lo acompañan durante toda la noche.


Jueves Santo por la mañana, antes del Prendimiento y desde muy temprano, comienzan los toques de cornetas por las esquinas del pueblo para ir recordando a los “armaos” que deben estar presentes en el paso de lista. Poco a poco las escuadras se van formando y llegan a casa del capitán, donde se pasará revista; desde allí realizan un desfile por varias calles hasta llegar a la casa de Judas. Una vez impuesto el silencio mediante el toque de corneta se realiza la Venta de Jesús. Todo se va preparando para el momento cumbre: en el Huerto esperan la Hermandad de los Nazarenos y Jesús; poco a poco van apareciendo las escuadras de “armaos” que llegarán a la Plaza. Cuando ya todos se encuentran situados, el silencio tomará el Huerto y comienzan las palabras entre Jesús, los “armaos” y Judas, el drama del Prendimiento comienza con la célebre frase de “¿A quién buscáis?” y se va desarrollando hasta que se da la orden de que se prenda a Jesús. Es entonces cuando la compañía romana entra en el Huerto. El Prendimiento va llegando a su fin. Jesús Nazareno es hecho cautivo y es maniatado. Pronto volverá a sonar la corneta para ir formando la procesión con Jesús en cautiverio hasta llegar a la Iglesia. Este acontecimiento es uno de los más característicos de nuestra Semana Santa.
